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			A Beatriz, mi madre, 

			más inspiradora que la Beatrice de Dante

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Il bel paese. Así llama Dante Alighieri en la Divina Comedia a Italia: el bello país. Las categorías estéticas son las que primero vienen a la mente cuando uno piensa en Italia. La misma lengua italiana utiliza abundantemente los calificativos estéticos para definir una determinada realidad. Ante una buena noticia, los de habla española exclamamos: ¡Qué bueno! Los italianos, en cambio, dirán: Che bello! El calificativo de Dante es compartido por millones de personas: identificamos a Italia con el arte, la creatividad, la cultura, la belleza. 

			¿Existe una cultura italiana? Habría dos motivos para poner en duda una respuesta positiva. La primera sería la gran diversidad de caracteres, modos de vida e instituciones que hay en la península y en las islas. Sicilia, Campania o Cerdeña poco tienen que ver con Lombardía o Piamonte. La segunda objeción es la juventud del Estado italiano, que apenas cuenta con un siglo y medio de existencia. Sin embargo, la cultura italiana existe, tiene raíces milenarias y ha demostrado una gran capacidad de universalizarse.

			Resolvamos el problema que nos plantea la primera objeción. Es verdad que hay diversidad entre Nápoles y Milán, o entre Bari y Turín. Pero identidad cultural no significa uniformidad, y bajo las diferencias evidentes de las distintas regiones hay un sustrato común, compuesto por elementos que caracterizan un modo de ver el mundo que, con matices, es el mismo en el Norte, en el Centro, en el Sur y en las Islas. Nos referiremos inmediatamente a esos elementos comunes. Antes, respondamos a la segunda objeción. Basta con decir que con el concepto Estado hablamos de la organización jurídico-política de una comunidad, mientras que el concepto Nación hace referencia a unas raíces culturales determinadas, que no necesariamente se reflejan en la forma estatal de organización. La nación italiana existía mucho antes que el Estado italiano. De hecho, Dante se refiere a Italia como una unidad cinco siglos antes del proceso de unificación.

			¿Cuáles son los elementos que caracterizan la cultura italiana? Me referiré a tres, que considero fundamentales: la tradición clásica, la fe cristiana y la apertura a lo universal. Comencemos con lo clásico. Roma hereda de Grecia su bagaje cultural, y lo universaliza. El crecimiento de Roma —fundada en el 753 antes de Cristo— en poder territorial, militar y económico, y sus sucesivas adaptaciones institucionales, desde la monarquía al imperio pasando por la república, dejaron una huella imperecedera en toda la península. Los restos monumentales de la presencia romana —en el sur, también los de la cultura griega—, las inscripciones latinas que campean hasta en las casas construidas en pleno siglo xx, los nombres de las grandes rutas —Apia, Flaminia, Tiburtina, Nomentana, Salaria, Aurelia, etc.—, el derecho romano plasmado en los códigos de la República italiana, son algunas manifestaciones entre las muchas que se podrían citar de dicha supervivencia.

			A partir del siglo I, otro elemento se une a la tradición clásica: el anuncio del Evangelio. En Roma, el apóstol Pedro fijó su residencia, y Pablo estuvo los últimos años de su vida en la capital imperial. Los dos fueron martirizados en la Ciudad eterna, y los romanos se enorgullecen de tener nada menos que a los dos apóstoles como patronos de su ciudad. El Evangelio se difundió rápidamente por todo el territorio de lo que hoy es el Estado italiano, y de allí salieron un número impresionante de santos que expandieron —con sus vidas y, muchos de ellos, con sus fundaciones— la fe católica en todo el mundo. San Benito de Nursia, san Francisco de Asís, santa Catalina de Siena y san Juan Bosco son solo algunos ejemplos —quizá los más importantes— del influjo italiano en el mundo católico a través de los siglos. Pero lo que otorga a Italia un elemento distintivo es la presencia casi permanente del Papa —el sucesor de Pedro— en Roma. Roma no es solo la capital política de un Estado europeo: es el centro de la catolicidad, al que miran con respeto y atención cientos de millones de personas en el mundo entero.

			Nos queda por hablar del tercer elemento: la apertura a lo universal. Tanto la cultura clásica como la fe cristiana poseen características universales. El latino Terencio había afirmado: Homo sum. Humani nihil a me alienum puto («Soy hombre. Nada de lo humano me es ajeno»)[1], y san Pablo escribía a los cristianos de Galacia que «ya no hay judío ni gentil, esclavo ni libre, hombre ni mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús» (Gal 3, 28-29). Por otro lado, no hay que olvidar que, etimológicamente, en su raíz griega, católico significa universal. 

			Si las dos raíces principales que forman la cultura italiana poseen en su propio seno elementos de apertura a lo universal, la misma posición geográfica de Italia ayudó a transformarla en un lugar de encuentro de pueblos y tradiciones diversas, y en un puente entre culturas. Los puertos del Adriático se abren al Oriente —pensemos en la Venecia de Marco Polo—, y los del Tirreno al Occidente; los Alpes no impidieron los contactos continuos con el Imperio germánico y con Francia; Sicilia es un microcosmos donde pasaron muchos pueblos que dejaron sus huellas en la historia, el arte y la manera de ser de los insulares. 

			Si estas son las bases de la identidad cultural italiana —lo clásico, lo cristiano, la apertura a lo universal—, los frutos artísticos de su tradición están a la vista de todos. La arquitectura romana, románica, gótica, bizantina, renacentista, barroca, neoclásica, modernista, vanguardista, muestra ejemplos a lo largo de la península de una gran belleza y originalidad. La pintura y la escultura italianas ofrecen nombres que van desde Cimabue y Giotto hasta De Chirico y Modigliani, pasando por fra Angélico, Botticelli, Rafael, Leonardo, Miguel Ángel, Tiziano, Caravaggio, Veronese y un largo etcétera. También la música ocupa un lugar importante en esta tradición, desde Vivaldi y Palestrina hasta las grandes óperas de Donizetti, Verdi y Puccini.

			Nos queda por hablar de la literatura, objeto más directo del presente libro. Además de los grandes clásicos latinos —Ovidio, Horacio y Virgilio, entre los más destacados—, la historia de la literatura está poblada de nombres famosos: Dante, Petrarca, Tasso, Ariosto, Goldoni, Foscolo, Manzoni… La lista sería casi infinita, hasta llegar a nuestros días.

			Teniendo en cuenta tanta riqueza cultural, es comprensible que Italia haya sido meta de peregrinaciones religiosas para visitar la tumba de los apóstoles, y de excursiones culturales para descubrir las raíces de la tradición occidental. El viaggio in Italia se convirtió en una moda en los siglos XVIII y XIX, pero no olvidemos que los dos grandes literatos de finales del siglo XVI y principios del XVII, Shakespeare y Cervantes, ya sueñan con Italia y ubican muchas de sus historias en la península. Recordemos nada menos la historia romántica por excelencia, Romeo y Julieta, que transcurre entre calles, plazas y balcones de Verona, o varias de las narraciones cortas de Cervantes, como El curioso impertinente, insertada en Don Quijote de la Mancha.

			Goethe, Stendhal, Andersen, Dickens y tantos otros realizaron su viaje, y dejaron sus memorias plasmadas en libros leídos por enteras generaciones[2]. Por tratarse de una obra literaria, me gustaría traer a colación el viaje que realiza uno de los personajes más simpáticos de la literatura cervantina: el licenciado Vidriera. En la novela ejemplar que lleva su nombre, Tomás Rodaja —que después se llamará el licenciado Vidriera— nos cuenta las impresiones de su viaje, empezando por Génova. El texto es un poco largo, pero vale la pena releerlo:

			Admiráronle al buen Tomás los rubios cabellos de las genovesas, y la gentileza y gallarda disposición de los hombres; la admirable belleza de la ciudad, que en aquellas peñas parece que tiene las casas engastadas como diamantes en oro. Otro día se desembarcaron todas las compañías que habían de ir al Piamonte; pero no quiso Tomás hacer este viaje, sino irse desde allí por tierra a Roma y a Nápoles, como lo hizo, quedando de volver por la gran Venecia y por Loreto a Milán y al Piamonte, donde dijo don Diego de Valdivia que le hallaría si ya no los hubiesen llevado a Flandes, según se decía.	

			Despidióse Tomás del capitán de allí a dos días, y en cinco llegó a Florencia, habiendo visto primero a Luca, ciudad pequeña, pero muy bien hecha, y en la que, mejor que en otras partes de Italia, son bien vistos y agasajados los españoles. Contentóle Florencia en estremo, así por su agradable asiento como por su limpieza, sumptuosos edificios, fresco río y apacibles calles. Estuvo en ella cuatro días, y luego se partió a Roma, reina de las ciudades y señora del mundo. Visitó sus templos, adoró sus reliquias y admiró su grandeza; y, así como por las uñas del león se viene en conocimiento de su grandeza y ferocidad, así él sacó la de Roma por sus despedazados mármoles, medias y enteras estatuas, por sus rotos arcos y derribadas termas, por sus magníficos pórticos y anfiteatros grandes; por su famoso y santo río, que siempre llena sus márgenes de agua y las beatifica con las infinitas reliquias de cuerpos de mártires que en ellas tuvieron sepultura; por sus puentes, por sus vías, que parece que se están mirando unas a otras, que con sólo el nombre cobran autoridad sobre todas las de las otras ciudades del mundo: la vía Apia, la Flaminia, la Julia, con otras de este jaez. Pues no le admiraba menos la división de sus montes dentro de sí misma: el Celio, el Quirinal y el Vaticano, con los otros cuatro, cuyos nombres manifiestan la grandeza y majestad romana. Notó también la autoridad del Colegio de los Cardenales, la majestad del Sumo Pontífice, el concurso y variedad de gentes y naciones. Todo lo miró, y notó y puso en su punto. Y, habiendo andado la estación de las siete iglesias, y confesádose con un penitenciario, y besado el pie a Su Santidad, lleno de agnusdeis y cuentas, determinó irse a Nápoles; y, por ser tiempo de mutación, malo y dañoso para todos los que en él entran o salen de Roma, como hayan caminado por tierra, se fue por mar a Nápoles, donde a la admiración que traía de haber visto a Roma añadió la que le causó ver a Nápoles, ciudad, a su parecer y al de todos cuantos la han visto, la mejor de Europa y aun de todo el mundo.

			Desde allí se fue a Sicilia, y vio a Palermo, y después a Mesina; de Palermo le pareció bien el asiento y belleza, y de Mesina, el puerto, y de toda la isla, la abundancia, por quien propiamente y con verdad es llamada granero de Italia. Volvióse a Nápoles y a Roma, y de allí fue a Nuestra Señora de Loreto, en cuyo santo templo no vio paredes ni murallas, porque todas estaban cubiertas de muletas, de mortajas, de cadenas, de grillos, de esposas, de cabelleras, de medios bultos de cera y de pinturas y retablos, que daban manifiesto indicio de las inumerables mercedes que muchos habían recebido de la mano de Dios, por intercesión de su divina Madre, que aquella sacrosanta imagen suya quiso engrandecer y autorizar con muchedumbre de milagros, en recompensa de la devoción que le tienen aquellos que con semejantes doseles tienen adornados los muros de su casa. Vio el mismo aposento y estancia donde se relató la más alta embajada y de más importancia que vieron y no entendieron todos los cielos, y todos los ángeles y todos los moradores de las moradas sempiternas[3].

			Desde allí, embarcándose en Ancona, fue a Venecia, ciudad que, a no haber nacido Colón en el mundo, no tuviera en él semejante: merced al cielo y al gran Hernando Cortés, que conquistó la gran Méjico, para que la gran Venecia tuviese en alguna manera quien se le opusiese. Estas dos famosas ciudades se parecen en las calles, que son todas de agua: la de Europa, admiración del mundo antiguo; la de América, espanto del mundo nuevo. Parecióle que su riqueza era infinita, su gobierno prudente, su sitio inexpugnable, su abundancia mucha, sus contornos alegres, y, finalmente, toda ella en sí y en sus partes digna de la fama que de su valor por todas las partes del orbe se estiende, dando causa de acreditar más esta verdad la máquina de su famoso Arsenal, que es el lugar donde se fabrican las galeras, con otros bajeles que no tienen número.

			Por poco fueran los de Calipso los regalos y pasatiempos que halló nuestro curioso en Venecia, pues casi le hacían olvidar de su primer intento. Pero, habiendo estado un mes en ella, por Ferrara, Parma y Plasencia volvió a Milán, oficina de Vulcano, ojeriza del reino de Francia; ciudad, en fin, de quien se dice que puede decir y hacer, haciéndola magnífica la grandeza suya y de su templo y su maravillosa abundancia de todas las cosas a la vida humana necesarias. Desde allí se fue a Asti, y llegó a tiempo que otro día marchaba el tercio a Flandes[4].

			* * *

			Este libro se propone introducir al lector en algunos clásicos de la literatura italiana. Será una especie de viaggio in Italia literario. La pregunta obvia es: ¿por qué estos autores y no otros? Pregunta legítima, cuya respuesta espero que sea igualmente válida: elegí estos textos porque son mis clásicos, aquellos que me acompañaron en algún momento de mi vida, que me dejaron algo después de su lectura, y que considero que pueden ayudar vitalmente a lectores que todavía no han tenido la oportunidad de entrar en contacto con ellos.

			Comenzamos este libro con el más grande poeta italiano, y uno de los clásicos más clásicos de la literatura universal: Dante Alighieri. Mi contacto con la Divina Comedia se remonta a los años de escuela secundaria. En el último curso se enseñaba rudimentos de lengua italiana. El profesor aprovechó el poco tiempo que tenía disponible para explicarnos la estructura y el mensaje último de esta obra imperecedera. Le estaré siempre muy agradecido al profesor Mario Cerri, que intentaba que nos portáramos bien en el aula aludiendo a que tenía problemas de corazón. Nos decía: Allievi, il mio cuore! Tenía un corazón enfermo, pero muy grande, para transmitirnos su amor por la obra de Dante.

			El segundo texto que he elegido es Los novios, de Alessandro Manzoni, una de las novelas históricas más célebres del siglo XIX. La leí por primera vez al llegar a Italia, y forma parte del acervo cultural de todo italiano de mediana cultura. Es uno de los libros de cabecera del Papa Francisco.

			Del mismo siglo, pero ya en la segunda mitad, nos encontramos con dos obras para niños, que leí en mi infancia y que me dejaron una honda impresión: Las aventuras de Pinocho, de Collodi, y Corazón, de De Amicis. Los dos libros han sido traducidos a todos los idiomas imaginables, y se siguen editando sin interrupción. Las versiones de cine y televisión (en el caso de Corazón, la historia de Marco, titulada De los Apeninos a los Andes, recorrió el mundo a través de dibujos animados japoneses) han acrecentado aún más su fama y su vigencia.

			El último texto escogido es de mediados del siglo XX. Se trata del conjunto de breves narraciones, reunidas después en libros, con las historias de don Camilo y Pepón, de Guareschi. Son un ejemplo de la cultura del encuentro de la que hoy se habla tanto, basada en el diálogo respetuoso, lleno de misericordia y comprensión, sin perder la propia identidad, de un sacerdote católico y un alcalde comunista de un pueblo de la llanura del Po. Estos cuentos los fui leyendo a lo largo de los años en Argentina e Italia.

			Estos son mis clásicos. Pero a la elección subjetiva se suma otra razón: los cinco textos nos dan una cierta visión de la historia de Italia. La Divina Comedia nos sitúa en los orígenes del italiano moderno, y con su lectura entramos en contacto con una Italia todavía dividida en facciones, que está saliendo del Medioevo para entrar en una temprana Modernidad, y que dará como su primer fruto a Petrarca; el autor de Los Novios, Manzoni, es un católico ferviente que se muestra partidario acérrimo de la unidad de Italia, y no teme dialogar y entablar amistad con personalidades del Risorgimento que poseían otras ideas y otra sensibilidad religiosa; Collodi y De Amicis pertenecen a la tradición liberal, prevalente en el Risorgimento, pero los mensajes que transmiten rezuman espíritu evangélico, quizá sin ellos saberlo; don Camilo y Pepón presentan una Italia que sale de la Segunda Guerra Mundial, en plena Guerra Fría, destruida materialmente pero con valores morales todavía fuertes. 

			Según lo que acabamos de reseñar, a los elementos clásico y cristiano de la identidad cultural italiana hay que sumarles, sobre todo a partir de la unidad estatal, las tradiciones liberal, socialista y comunista. Las obras de Manzoni, Collodi, de Amicis y Guareschi resaltan la posibilidad de diálogo, de comprensión y de convivencia entre personas de sensibilidades culturales distintas. 

			Me parece que lo que ha hecho posible dicho diálogo es el humus cristiano de la Italia profunda. Creo que tenía razón el filósofo Benedetto Croce, personalmente idealista y hegeliano, cuando afirmó que non possiamo non dirci “cristiani” (no podemos no llamarnos “cristianos”)[5]. Croce escribió un ensayo con ese título en 1942, cuando veía una lucha entre la cultura cristiana, que ponía en el centro de la visión del mundo a un Dios que es Espíritu y el valor de la conciencia interior y de la libertad, y una cultura neopagana que se centraba en el poder de la mera fuerza. Los europeos en general, y los italianos en particular —venía a decir el filósofo— se nutrían, aun sin ser muy conscientes, de las categorías que trajo consigo el anuncio evangélico. Vale la pena recordarlo, después de tantos debates sobre las raíces cristianas de Europa.

			Sirvan estas páginas como agradecimiento a la tierra que me acoge tan generosamente, y de donde provienen cuatro de mis bisabuelos. Teniendo en cuenta mis raíces, el Estado italiano me reconoció la ciudadanía sin dalla nascita —desde mi nacimiento—. Un motivo más de gratitud, que llegó cuando escribía estas páginas.

			Buenos Aires - Roma, diciembre de 2019


			
				
					[1] PUBLIO TERENCIO AFRICANO, El enemigo de sí mismo, comedia del 165 a. de C.
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					[3] Cervantes se refiere a la embajada del Arcángel Gabriel a la Virgen María en la casa de Nazaret, que la tradición asegura que se encuentra en el santuario de Loreto.
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			I.

            EL AMOR QUE MUEVE EL SOL Y LAS DEMÁS ESTRELLAS. LA DIVINA COMEDIA, DE DANTE ALIGHIERI (1265-1321)

            
			DANTE Y SU ÉPOCA. ENTRE EL MEDIOEVO Y LA MODERNIDAD

			El viajero que evoca sus visitas a Florencia no dejará de nombrar la magnífica catedral de Santa Maria del Fiore, con la cúpula de Brunelleschi, con su campanario de Giotto igualmente imponente, el Baptisterio de San Juan Bautista, las iglesias monumentales de Santa Croce, de los franciscanos, y de Santa Maria Novella, de los dominicos. También posiblemente vendrán a la memoria el Palazzo della Signoria y tantas otras joyas florentinas.

			Cuando Dante nace en esa ciudad en mayo de 1265, casi ninguna de esas maravillas artísticas existía, excepción hecha del Baptisterio. En 1279 se iniciaba la construcción de Santa Maria Novella, y hay que esperar a 1294 para ver colocada la primera piedra de la basílica de Santa Croce. El poeta pudo solo conocer los fundamentos de lo que después sería uno de los conjuntos monumentales más famosos del mundo. La Florencia de Dante era una ciudad de unos cincuenta mil habitantes, dedicada al comercio y a las finanzas. Se sentía orgullosa de su moneda, el florín —que tenía en esos años medievales una función parecida a la del dólar en la actualidad—, y estaba surcada por odios familiares y grupales profundos.

			Las ciudades de la Toscana, además de albergar tensiones internas, estaban enfrentadas entre sí por sus distintas posiciones políticas. Los frecuentes cambios de gobierno en esas ciudades —Siena, Lucca, Pisa, Arezzo, Pistoia, etc.— replanteaban las alianzas y hacían recrudecer los odios. Son muchas las batallas sostenidas por las huestes de las distintas comunas. Las dos posiciones políticas fundamentales eran las de güelfos y gibelinos, que respondían a su vez a los dos poderes internacionales tradicionales, el Papa y el Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, aunque la autoridad de este último estaba ya muy debilitada.

			Florencia fue cambiando de color político al vaivén de las vicisitudes internacionales. Los odios de partido llegaban a un punto tal que, si los gibelinos triunfaban, destruían las casas de los güelfos, y viceversa. La Florencia de Dante era una ciudad en construcción, decíamos, pero también un conjunto de edificios en ruinas, destruidos por el odio.

			El poeta siempre intentó demostrar —con escaso éxito—, que pertenecía a una familia noble. Su padre se dedicaba al pequeño comercio, y se encontraba en una situación económica bastante ajustada. La familia era de tradición güelfa, es decir partidaria del poder temporal del Papa. Vivían en una casa de dimensiones modestas de un barrio relativamente bueno de Florencia. Dante tuvo un hermano —Francesco—, y una hermana —Tana—. Cuando tenía nueve años, según narra él mismo en la Vita nuova, se enamoró de una niña, Beatriz, de la familia de los Portinari, más elevada en el rango social que los Alighieri. Dante volvió a verla nueve años después, cuando tenía dieciocho: la saluda por la calle, y ella responde con una mirada, cosa no habitual en su época e interpretable como una correspondencia a su amor. Pero Beatriz se casaría después con Simone, un miembro de una de las familias más poderosas de la ciudad, los Bardi. En 1290 moría su amada cuando tenía apenas veinticinco años. 

			En torno a 1283 Dante había contraído matrimonio con Gema Donati, de quien tuvo tres o cuatro hijos. La familia de su esposa era también de tradición güelfa y de buena posición económica. Por los documentos que han llegado hasta nosotros, parece que reinaba la armonía en la familia Alighieri, y sus hijos se mostrarán orgullosos de haber tenido tal padre. Los dos varones —hay referencias a un hijo mayor, pero parece que murió joven— comentarán la Divina Comedia, y su hija Antonia entrará en un convento tomando el significativo nombre de Beatriz.

			No tenemos datos ciertos sobre los primeros estudios de nuestro autor. Lo seguro es que uno de sus maestros fue Brunetto Latini, notario que destacaba por su cultura clásica en una ciudad dedicada de forma prevalente al comercio. Con Latini aprendió fundamentalmente retórica y fue atraído por su figura de “intelectual”, que él después imitaría. Para la formación poética y filosófica de Dante hay que acudir a una probable estancia en Bolonia. En Florencia frecuentará los ambientes académicos de los franciscanos y los dominicos, en los que conocerá la tradición clásica y la escolástica medieval. Dos obras que le influirán en estos años de formación son De consolatione philosophiae, de Boecio y De amicitia de Cicerón.

			Las primeras armas en las letras —cartas en latín, sonetos en lengua vulgar—, le van dando cierta fama. Traba amistad con los poetas de mayor renombre del momento —el primero de todos, Guido Cavalcanti—, y poco a poco se irá constituyendo en una figura muy singular en la sociedad florentina: Dante vive de rentas —las pocas que le dan dos pequeños terrenos y algunas casas insignificantes en la ciudad—, y se dedica a cultivar las artes y la filosofía, procurando llevar un tono de vida de caballero noble. Además de implicar una novedad social, tal actitud lo llevó a encontrarse con continuos problemas económicos. Lo ayudan en parte su abuelo y su suegro, pero para dar de comer a una familia bastante numerosa y mantener un buen tono de vida debe acudir a los préstamos. Las circunstancias por las que atravesará más adelante no harán sino complicar su ya difícil situación económica.

			En 1295 escribe su primera obra —Vita nuova—, que pertenece a un género difícil de definir, donde se mezcla lo autobiográfico —su amor por Beatriz—, lo poético y una exposición de su teoría literaria. Lo comentaremos más adelante.

			Dante participó en distintos cargos públicos en una Florencia dividida en facciones políticas, hasta llegar a ser uno de los priores en el año 1300. Los güelfos, que dominaban el panorama político de la ciudad después de la derrota de los gibelinos, se dividen en dos grupos, opuestos entre sí: los negros, que responden a la familia Donati —lejanos parientes de la mujer de Dante—, y los blancos, seguidores de los Cerchi. El poeta militará entre los blancos, que en los últimos años del siglo xiii detentaban el poder. Florencia se encuentra presionada por los intereses políticos y económicos del Papa Bonifacio VIII. En alguna de sus intervenciones públicas, Dante se presenta con posiciones políticas bastante radicales y hostiles a las pretensiones del pontífice. 

			En 1301 forma parte de una embajada que el gobierno de su ciudad envía a Roma para abogar por lo que consideraba intereses legítimos de Florencia. Mientras está en Roma, Carlos de Valois, hermano del rey de Francia Felipe el Hermoso, nombrado por el mismo Bonifacio VIII pacificador de Toscana, entra en la ciudad, acompañado por algunos güelfos negros que habían sido exiliados por los blancos. Los equilibrios políticos se rompen, y los negros se hacen con el poder. Dante es condenado a una pena pecuniaria por una supuesta compraventa de cargos públicos y otras ilegalidades junto a otros antiguos priores. Poco tiempo después, la pena se transforma en condena a muerte en la hoguera, pues había participado en alguna intentona para derrocar a los negros, aliándose con los gibelinos. En Florencia no reinaba la justicia sino la venganza. No hay certeza de que Dante haya regresado a su ciudad natal después de su viaje a Roma. Sea como fuere, en 1302 comienzan para el poeta veinte años de exilio que acabarán solo con su muerte. 

			Entre 1302 y 1304, Dante participa activamente en alianzas políticas y militares que se tejen entre los blancos exiliados y los gibelinos. El poeta estará en Arezzo, en Forlì, y pasará diez meses en Verona. Allí trata de convencer a los Scala —los señores de Verona— para que entren en una alianza contra el gobierno de Florencia, sin éxito. Pero su estancia en la ciudad del Véneto es fructífera, pues puede frecuentar la biblioteca capitular —una de las mejores de Europa— y entrar en contacto con algunos clásicos cuya lectura le servirá para sus próximas obras. La situación económica de Dante es cada vez más difícil, y así lo escribe en cartas de esa época.

			En 1304 abandona, por el momento, la política activa. Sus pasos se dirigen a Bolonia, ciudad universitaria por excelencia, donde quizá se ganó la vida siendo preceptor de los numerosos estudiantes que debían mejorar su latín. Durante los dos años que transcurre en Bolonia trabaja en dos obras: el Convivio y el De vulgari eloquentia. 

			Dante no es un filósofo profesional. Como hemos visto, recibió formación filosófica en las escuelas de dominicos y franciscanos, después de estudiar retórica y gramática. El poeta buscó en la filosofía consuelo para su alma, después de la muerte de Beatriz. En el Convivio llama a la filosofía Donna gentile. La lectura que más le influyó en la redacción de los libros del Convivio que han llegado hasta nosotros —el proyecto era mucho más vasto, pero quedó sin terminar— es la Ética a Nicómaco de Aristóteles y los comentarios de santo Tomás de Aquino a ella. Dante tiene una posición personal respecto a la jerarquía de las ciencias. Disociándose de los dos maestros, que sostenían que la disciplina filosófica reina era la metafísica, considera que entre las ciencias humanas la superior es la moral. La teología supera a la filosofía, pero se encuentra en un ámbito distinto, pues es ciencia sobrenatural. Dante subraya siempre la distinción de órdenes y a su vez la armonía entre ellos: no hay contradicción entre filosofía y teología, pero la filosofía no es ancilla theologiae (esclava de la teología)[1].

			Dante ha pasado por numerosas experiencias políticas, signadas por el odio y la violencia entre los partidos políticos y entre las ciudades. En este momento de su vida considera que la salvación de Italia vendrá a través de una regeneración de la clase nobiliaria. Según las tesis desarrolladas en el Convivio, las tragedias políticas de su Florencia se deben al espíritu materialista de su clase dirigente. Hay que dar nueva vida a las virtudes tradicionales de los nobles —la cortesía, la liberalidad— y dotar a ese grupo de una base moral y cultural compartida. 

			Entre otras cosas, está convencido de la necesidad de llegar a un lenguaje vulgar común, que sustituya al latín —que era ya desconocido por los nobles—: este será el argumento principal del De vulgari eloquentia. Lo hace, paradójicamente, en latín, pues de esta forma podía atraer la atención de los profesores de Bolonia, que habrían despreciado una obra escrita en vulgar. Dante no solo subraya las diferencias de lenguas en los distintos territorios de la península, sino los cambios que sufren las lenguas en el tiempo. En De vulgari eloquentia sostiene con convicción que la lengua vulgar puede convertirse en instrumento para hacer cultura y producir belleza, y no solo para ser utilizada para los intercambios comerciales. Con su teoría lingüística, se presenta como un precursor de la unidad de Italia, aunque por el momento su propuesta es solamente cultural y no política.

			En 1306 Dante debe abandonar Bolonia —las dos obras quedan sin acabar—, por los cambios políticos que allí se suceden, y se refugia en los Apeninos, entre Toscana y Emilia. Lo protege la familia Malaspina, que utiliza sus servicios intelectuales. Estará un tiempo en Lucca, para realizar después un probable viaje a Francia. Los antiguos biógrafos de Dante referían de una estancia parisina, que hoy parece bastante inverosímil. Más probable es un paso por Aviñón, en donde ya estaba instalada la corte papal de Clemente V. Estos años difíciles, donde vemos a Dante ir de acá para allá, coinciden con sus tentativas de ser readmitido en Florencia. Escribe una carta a las autoridades donde pide perdón por sus errores pasados —en particular, por haberse aliado con los gibelinos—, pero el indulto nunca llegará.

			La obra que lo hiciera famoso fue escrita durante su largo exilio. Hay bastantes indicios para afirmar que parte del poema —en concreto, los primeros cantos del Infierno— fueron escritos, al menos en una primera versión, en torno a 1300 o 1301. Pero la mayor parte de la obra fue iniciada entre 1306 y 1307. Siguió una larga elaboración hasta prácticamente la muerte del poeta. En estos años Dante escribe el Infierno y gran parte del Purgatorio. En las alusiones a los personajes de su época se observan todos los cambios de su fortuna política. Dante decide poéticamente la condena eterna o la purgación temporal de sus amigos o enemigos, que irán cambiando de acuerdo con las esperanzas de regresar a Florencia obteniendo el perdón, que, como acabamos de decir, no llegará nunca. Es evidente la significación universal de la Comedia, pero no debemos olvidar lo ligada que estuvo su redacción a las circunstancias políticas del exiliado.
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